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“Criaturas todas…sol y luna…cetáceos y peces…hijos(as) de la humanidad bendigan al Señor” (Dn 3, 57ss)
Esta reflexión es de un misionero extranjero que valora mucho lo que se está viviendo actualmente en Bolivia y creo que el concepto de “Vivir Bien” contiene elementos esenciales para formular una respuesta a la crisis de sentido existente en este país, ya que el “Vivir Bien” surge desde el núcleo más profundo de las culturas originarias.  Al mismo tiempo, el “Vivir Bien” tiene una dinámica y una energía que me hacen sentir parte de esta comunidad humana que se encuentra en esta lucha universal; es decir, no me siento ajeno a ella.
En el documento de Aparecida los obispos de América Latina y el Caribe reconocen que estamos viviendo en una realidad marcada por la injusticia, la desigualdad, y también por una crisis cultural y ambiental.  Como consecuencia de esta realidad se nota que falta un sentido que de unidad a todo lo que existe y lo que nos sucede en dicha experiencia, al  que los creyentes llamamos sentido religioso, el cual genera una crisis de sentido. Asimismo, ellos reconocen en nuestra cultura latinoamericana el papel tan noble y orientador que juega la religiosidad popular y que nuestras tradiciones culturales ya no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez que antes. Ello afecta al núcleo más profundo de cada cultura, constituido por la experiencia religiosa…(AP #36-39)

El “Vivir Bien” nos llega desde la larga historia de las naciones originarias. Refleja el compromiso de siempre: luchar por la vida.  Percibo el “Vivir Bien” como una experiencia religiosa popular de la vida histórica que nos ofrece una alternativa a lo que se está viviendo hoy, que se caracteriza por el “Vivir Mejor”, que es la gran ilusión del capitalismo.  Lo que sigue es una breve descripción de un nuevo paradigma planetario:

Vivir Bien
Un autor Mapuche describe el Buen Vivir en los diversos pueblos: Quechua, Aymara, Mapuche. “Los pueblos indígenas originarios del Abya Yala somos diversos, pero compartimos los principios y las prácticas del Vivir Bien:
Aymara Suma Qamaña (Vivir Bien): Todos y todo somos parte de la Madre Tierra y de la vida, de la realidad, todos dependemos de todos, todos nos complementamos. Cada piedra, cada animal, cada flor, cada estrella, cada árbol y su fruto, cada ser humano, somos un solo cuerpo.
Quechua Sumak Kausay,  Allin Kausay (Buen Vivir): Los territorios no son sólo un espacio geográfico, son el pasado, presente y futuro. Son los bienes naturales, es la soberanía territorial, nuestra organización, pensamiento, espiritualidad, economía y cultura y aun es mucho más, porque todo es integral. Ahí se vive y se convive.

Mapuche Küme Mogen (Vivir bien): Estar en equilibrio y en armonía, estar bien y no tener enfermedad. Es prevenir las cosas y pensar en lo que se hace, criar bien a los hijos en contacto con la naturaleza. Se traduce en el respeto que se debe tener a la ñüke kuxalwe (madre naturaleza). Se traduce en una buena vida, equilibrio corporal y espiritual, armonía personal y familiar: küme küpanche, familia buena y feliz.
Contemplo los múltiples aportes del “Vivir Bien” a través del prisma de la nueva cosmología que, a mi juicio, nos ayudaría a identificar los valores del “Vivir Bien”.

La Nueva Cosmología

La Hna. Barbara Fiand, PhD, SND de Namur, teóloga, ha escrito: “Dentro de la emergente cosmovisión científica hay una perspectiva que profundiza nuestra espiritualidad. Es decir, podemos comprender nuestra redención en términos de la transformación, sanación y reconciliación cósmica. Podríamos comenzar preguntándonos: si la muerte de Jesús, de Oscar Romero y de los miles de mártires de los países latinoamericanos por la causa de justicia y si en todos estos eventos – el amor, la expresión máxima de la energía cósmica realmente ha enfrentado el desafío del opuesto que es el odio, la indiferencia y la crueldad y, por lo tanto, se ha redimido por la transformación.”
“Hoy sabemos que vivimos en un universo evolucionario y omni-céntrico, una realidad que continuamente se desarrolla y que, desde el comienzo, se centra en sí misma en cada lugar de su existencia. En este universo nuestro, existir es estar en el centro cósmico de una entidad compleja.  No podemos distanciarnos de este fenómeno ni encontrarnos ajenos a la expansión ni en términos de espacio ni de tiempo.  ” Awe-Filled Wonder, the Interface of Science and Spirituality, pg.14 y 72.

Michael Crosby, OFM, otro teólogo de la nueva cosmología, nos habla de la energía que genera vida.  “En el corazón de toda materia hay energía.  Toda materia es realmente energía.  Esta energía es fuerza; esta fuerza es lo que nos conecta; en la que estamos relacionados. Vemos a Dios como el Espíritu o Energía que nos mantiene unidos y que genera vida en el micro y el macro nivel del universo.  Dios se nos ha revelado como Triuno por naturaleza; por lo tanto, en Dios no hay subordinación porque no existe ningún abuso de poder dentro de la comunidad Triuna.” The Paradox of Power, from Control to Compassion, pg. 19-22.
Veo que muchos aspectos del Vivir Bien están relacionados con la nueva cosmología, como un esfuerzo, desde las bases, para responder a la actual “crisis de sentido”.  Las bases, a través de los movimientos sociales, han jugado un papel clave en la reformulación de la identidad nacional boliviana…¿por qué no pueden jugar un papel clave también en la reformulación de nuestra espiritualidad para enfrentar los desafíos actuales?
Reflexionemos sobre eso a través de dos ejes transversales; a) la irrupción de los pobres y excluidos y b) el papel que juega la religiosidad popular en la historia de los excluidos en América Latina.

a) La irrupción de los pobres
Gustavo Gutiérrez nos dice que toda gran espiritualidad está ligada a los grandes movimientos históricos de su época. Sin duda, lo que está sucediendo en Bolivia en estos últimos años es un gran movimiento histórico. Una lectura de fe nos hace así comprender que la irrupción del pobre en la sociedad y en la Iglesia Latinoamericana es, en última instancia, una irrupción de Dios en nuestra vida.  Esta irrupción es el punto de partida, y también el eje de la nueva espiritualidad.  Ella nos señala, por eso, el camino hacia el Dios de Jesucristo. En las realidades actuales, el fuego del dolor humano ante la miseria de los pobres y las atrocidades de que son victimas, pero también el fuego del amor de Dios representado en forma especial por aquellos que han dado su vida por amor a los hermanos, consumen – y mezclan – elementos dispares de nuestra realidad y de nuestra historia.  De esta obra, destructiva sólo en apariencia porque hay en ella un aspecto fundamentalmente creador, está saliendo “el oro acrisolado” (Apoc. 3, 18) de una nueva espiritualidad. Beber en su Propio Pozo, G. Gutiérrez, p. 42.
b) El papel de la religiosidad popular en la historia de los excluidos
El sociólogo chileno, Cristian Parker, sostiene que lo determinante en la evolución religiosa de América Latina es percibir la tendencia a la pérdida de hegemonía del catolicismo como religión mayoritaria, la que va acompañada del surgimiento y resurgimiento de variadas expresiones religiosas populares, que a lo largo de la historia van tejiendo una historia subterránea, a veces, paralela y ajena a la historia oficial del catolicismo. Comentando lo de Puebla, Parker dice que la revalorización de la fe de los pobres, su “potencial evangelizador” y las ansias de liberación encerradas en la religiosidad popular se destacan como logros en la interpretación que la Iglesia hace de la religión popular. La religiosidad popular, muchas veces desarrollada fuera de la influencia oficial de la Iglesia, juega un papel determinante para que los excluidos mantengan su identidad, a pesar del proceso de exclusión-colonización. Otra Lógica en AL: Religiosidad Popular y Modernización Capitalista
Inspirado en el pensamiento de Gustavo y Cristian, me llaman la atención varios aspectos del “Vivir Bien” iluminado por la nueva cosmología. Menciono algunos de ellos:

a) Todo y todos estamos conectados.  Todos compartimos el mismo espacio y tiempo. La comunidad es inclusiva y es la “unidad y estructura de vida”. Entonces, el ser humano es sólo una parte de esta unidad; los animales, los insectos, las plantas, las montañas, el aire, el agua, el sol, incluso lo que no se ve, nuestros ancestros y otros seres, son parte de la comunidad o ayllu.  Se encuentran conceptos parecidos en la teología del “Cuerpo Místico de Cristo” y “la Misa Cósmica” de Teilhard de Chardin.
b) La relación entre la imagen de Dios como Triuno y el concepto de la vida comunitaria. Todas las formas de relación en el ayllu deben estar en permanente equilibrio y armonía con todo.  Es más que un conjunto de seres humanos. En Dios Triuno no hay subordinación porque no existe ningún abuso de poder dentro de la comunidad Triuna.

c) Nuevo espacio epistemológico: Los dos enfoques, el Vivir Bien y la nueva cosmología, definen el punto de partida epistemológico desde donde se debe desarrollar el ejercicio de pensar críticamente que nos conduce a un lugar epistemológico que tiene la virtud de juzgar el sistema como un todo. La referencia trascendental se encuentra como presencia de una ausencia: el grito del sujeto.  Pero en este grito, el sujeto incluye otro grito aun más radical: el grito de la Madre Tierra, la Pacha Mama, el lugar donde se origina la vida.
d) Contienen fuerzas de transformación: Para la cultura originaria y la nueva cosmología existen dos fuerzas que son esenciales para la transformación de la vida: Pacha-Kama (energía de creación y proyección) y Pacha-Mama (energía de nutrición, cuidado y sostén). Para la nueva cosmología: La Energía (genera vida, orden y proyección) y El Amor (genera cuidado, armonía y compasión). Eso me hace pensar en el gran profeta y mártir del cambio social, Martin Luther King, Jr. que siempre hablaba de estas dos fuerzas que se complementan: la Energía y el Amor.  Además, decía que La Energía sin El Amor es abusiva y caprichosa y El Amor sin La Energía es sentimental y anémico.  Se precisa de estas dos fuerzas simultáneamente para generar una verdadera transformación.
Conclusión
Creo que Dios se comunica con nosotros(as) a través del grito de un pueblo excluido por el proceso colonizador durante siglos.  El “Vivir Bien” expresa las ansias de liberación encerradas en la religiosidad popular, y corresponde a una larga tradición cultural que ha aportado a los excluidos, elementos de una identidad que, a la vez, le ha dado la fuerza para sobrevivir durante este tiempo.  Veo que la nueva cosmología, el encuentro entre la ciencia y la espiritualidad, da mucha credibilidad al “Vivir Bien” en este momento histórico. “Vivir Bien”, entendido así, da unidad a todo lo que existe y nos sucede, y aporta elementos profundos que fortalecen el sentido religioso que se busca. 
La imagen de la Asunción de Maria en las escrituras es un ejemplo de lo que estamos reflexionando. Maria está vestida del sol y rodeada por elementos del universo (luna, estrellas, etc.). Como Madre del Hijo de Dios, es la figura de vida.  Aparece el dragón que destruye la armonía del planeta tirando las estrellas a la tierra. (Apoc. 11: 19ª, 12: 1-6ª)  Es Maria, símbolo de la Vida quien reclama el “Vivir Bien” en el Magnificat, para reponer la armonía en el planeta, entre los poderosos y los humildes, entre los hambrientos y los ricos. (Lc 1, 39-56) Expresa la búsqueda de un equilibrio que humanice nuestra existencia. El canto de Maria nos llama a recobrar la esencia del ser que no es otra que el vivir y sentir el bien por el otro (a) y por la naturaleza tanto como el amor que se tiene a uno mismo.
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